
Peselis.

Madrid, un mes..............  1,50
Provincias, trimestre  6,00
Extranjero y  Ultramar, 

nn afio.........................  60,00

Número suelto, del día, 5 cénts. 
Idem atrasado, 50 ídem.

FrecioA de snserición:

EL ECO NACIONAL
D IA R IO  P O L ÍT IC O

En Madrid, en la Administra­
ción, calle de la Biblioteca, nú­
mero 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador B. Juan 
Garcia de la Pedrosa.

Los precios de la euseriáón 
aumentan ana peseta por trimes­
tre girando ¿ cargo de los suscri­
tores.

Pnntos de snserleión

El Yíüjc de S. 11. la Reina.
B ien  haya la  iiustre dam a que ocupa el 

trono, reco rr ie rd o  las p rov in c ias  del Norte, 
v isitando nuestros puertos, tomando parte 
en los regoc ijo s  de sus pueblos y  presentán­
doles al rey  n iño, com o sa lvaguard ia  de la  
paz y  prosperidad del pala.

L le g a n  hasta nosotros ios v ítores  más 
entusiastas; los pueblos engalanados se 
apresuran en las estaciones de l tránsito á  
saludar son em oclon profunda á la e g re g ia  
dam a que tan bien sabe inspirarse en ei 
am or de sue pueblos.

A reos de triunfos fiestas populares en 
dem cetracion  de re go c ijo , aplausos en to ­
das partes resuenan, y  es qne e l m érito per - 
Bonal, la respetabilidad que inspira, e l am or 
que nos hace sentir y  ia  d ign idad  que re­
presenta m u eve i á  este noble pueblo espa 
ñol á esas grandes demostraciones de a lecto 
que está recib iendo por todas partes.

Su nuble y  ergu ida  figu ra , las líneas de 
su rostro, la expresión  de su sem blante y  su 
condición  de v iuda y  m adre de n iño rey 
huérfano entregado á  la  nobleza del pueblo 
rspañol, inspira a lg o  más que respeto.

L “. discreción que em plea en  e l gob ierno , 
su m ism a ilustración, los grandes alientos 
que ha m anifestado en suprem os instantes 
la  ha encadenado de tal modo á  los sen ti­
m ien tos de este país, que bace augu rar 
prosperidades sin cuento para e i desxrrol’ o 
de  todos los intereses y  para el a fianza 
m ien to  de la  paz pública.

N o  es extraño, pues, o ír á  republicanos 
exaltados ay>-r frases lison jeras para la 
dam a que d ir ig e  ias riendas d d  gob ierno , 
n o  por las simpatía® que inspira, sino c o n ­
vencidos de que S. M . la  re ina  puede hacer 
de eate rueblo, con su prudencia y  !a prác­
tica  y  ob.iervancia de la  ley , un pueblo tan 
gran de  y  bien gobernado, com o en In g ia  - 
térra consigu iera  aquella  ilustre dama, 
g lo r ia  de nuestra época.

L o s  pueblos del N orte  se hallan de enho­
rabuena: s 'i regoc ijo , sus entusiasmos, sus 
fiestas y  a legrías se hallan justificadas; qne 
nuDca los pueblos son más grandes y  g e ­
nerosos; que nunca los re y ts  se nacen más 
amados, sino cuando, identificados en e l 
am or y  respeto mútuo, se confunden sus 
entusiasmos y  sus ideas, y loa corazones 
sienten á la per los beneficios del am or en 
la  prosperidad y  grandeza  de los reinados, 
y  en la  bienandanza y  ven tura de los 
pueblos.

Gomo teníamos anunciado á las ocho y  
cuarto de la noche de an teayer 12 salió de 
S egov ia  S. M. ja Reina acompañada de S. M. 
e l R ey  y  augusta fam ilia .

T cd o  el camiLO com prendido en tre la 
O ra c ja  y S egov ia , se hallaba m ateria lm en­
te  cna,ado de gen te ; no sólo de la  capital 
s ino de . pneblos inm ediatos, que llega ron  
con deseos de saludar á la  Reina.

U n a  v e z  en  la  estación la  real fam ilia, t o ­
m aron  asiento SS. MM. y  A A ., la alta serv i­
dum bre y  m in istres en e l tren real, desde 
donde escucharon vítc-res - entusiasta - que 
ei pueb!o contestaba á los que el presidente 
de! Consejo y  conde de Cheste d ir ig ía n .

Uéspues que e l tren se puso en m> rcha, !a 
in fau ta  doña I-abe l vo lv ió  a la  G ranja, s a l i ­
do tam bién despedida con eiitus.asmo.

A l lle ga r  a Medina del Campo la estación 
estaba euc-lanada cou co lgadura», bande 
ras y  flo re -

E l v ia je  durante eate trayecto  se ha he 
cho eo  m ny butnas condiciones, y  puede 
decirse que en m edio de una continua o v a ­
ción.

A  todas las estaciones saliao numerosas 
gen tes  que gritaban  con entusiasmo: « ¡V i-  
va  ía reina! ¡V iva  el rey !»

Las maLife.-itaciunes más im portantes pa­
rece  qne lian aido las ae Santa Marta ae 
N ie va  y  01m>-do.

Según  S. M, m anifestó á los ministros, 
despuea de dorm ido 8 M. el rey  y  las in  - 
fantss, estas demostraciunes la  satisfacen 
m ucho.

En M fd ina  la  ovación  fué indescriptib le. 
Puede asegurar.-e que estaba en la  estación 
del ñ rroca rril toda la población.

Bl gobernador de la provincia, el capitau 
gen era l de Valladolid , todos los m agistra 
dos de la Aud iencia  con la toga  puesta, y  
lus oficiales del batallón -le reserva y  ue ¡a 
Guardia c iv il, aguantaban  el tren pa-a te 
n er la  honra de saludar á S. M., que recib ió 
ensegu ida  á  lss com isiones y  autoridades.

L o s  vivas al rey  y  á la  reina se repetían 
con  frecuencia  y  entusiasmo.

Eu ei trayecto  de Medina á  Valladolid  se 
han  repetido las m ismas d'.mostraciünes a 
pesar de lo avanzado de la  hora.

L a  estación de e&ta ú ltim a se hallaba

com pletam ente llena de gen te  y  adornada 
vistosam ente con  faro les de colores y  luces 
de bengala. T a i era la  m ultitud que por 
los andenes oo  se podía dar un paso.

Las autoridades fueron  recibidas en el 
acto por 8. M.

H é aqui los te legram as de las estaciones 
por donde el tren  real ha pasado:

•Búrgos 18.—08. MM y AA. pasaron Sin nove­
dad continnando en viaje,

Vitoria 13 (6,80 m.)—Acaba de llegar tren real 
al que en unión del preeidente de esta Diputación 
provincial, he tenido el honor de acompsfiai desde 
Miranda de Ebro.

Las autoridades y corporaciones to ias han cnm- 
plim oLtado á 88. MM., y el inmenso público que 
ha acndido á la estación ha aclamado ¿ las reales 
persones, á quienes la ciudad de Vitoria ha dispen- 
eaoc una acigida entusiasta. La real familia conti­
núa an TÍeje ain novedad.

Alsásm 18 [7,60).—88. MM. acaban de pasar con 
felicidad por esta estación. Todas laa autoridades 
de Navarra han ofrecido ans respetos á los reyea. 
A  peaar de la hora, el anuén eataba lleno de gente, 
que ha aclamado con entQaiaanio á SS. MM. y  AA.

Zumárraga 13 (7,50 mañana),—Gobernador al 
miiiietio de la Goheinacion:

88. MM. y  AA. bao tenido una entusiasta acogi­
da en este primer pueblo de Guipúzcoa. Laa auto­
ridades y ei pueblo Ics vitoieaion, obsequiándoles 
con danzas y músicas del pala. >

E l alcalde de San Sebastian ha d ir ig id o  
una alocución a  tos habitantes de aquella 
capital, m anifestándole» que esperaba de su 
Vecinaario recib iese a la  re ina  d iguam eote. 
E l a lcalde re c a e r la  que el pueblo de San 
Sebastian f 'ié  siem pre leai a  sus reyes, y  
que la  re ii a doña Cristina ha aem ostrado 
grande interés por el solar vascongado en 
la cuestión de l concierto económ ico.

E l Amnciador Vitoriano dedica un en tu ­
siasta artlcu .o á  á. M. la  re ina  regen ta  con 
m ct'vo  dcí v ia je  de la augusta señora á las 
provincias vascongadas.

L a  industriosa EiDar, aprovechando el 
pasu ae la  regeu te  por aquella v illa  cuando 
se úirija a  Biibau, prepara uua Exposición 
de pr«.ductvs ue su pecu liar industria, al 
objeto de que la regen te  pueda apreciar de- 
bidaUieute los  adelantos y  progresos de la 
iaboricaa v illa  guipuzcoana.

Se sabe qu'- la  reina hará una expedición 
á Faen terrao la  para v is ita r e i santuario ue 
Guadalupe y  ttas.aaarse deapues a la isla 
ce lus Faisanes, en la que lus habitantes de 
Irún  le  preparan ñstejos ai uso del pais.

£ 1 íaDatisnio en ia Cátedra.
La Fé  publica uua carta que el ca ted rá ti­

co de la  Universidad de Madrid Sr. Ortl y  
Lara  ha d ir ig id o  á León  X I I I ,  con e l fausto 
m otivo  de las Bodas de Oro del Sam o Pon  - 
tifice.

E  j  curiosísim o el docum ento, pues él v ie ­
ne á probar de uua m anera fid ed ign a  cómo 
el p rim er cen tro  de enseñanza de nuestro 
país es convertido por la c-baesion fa- átic-i 
de a lgunos profesores y  e l h ipnotism o de 
que están irabuidt-s muehoa dt- sus d i-rípu - 
l08 en  centro de propagan  la de ciertas y  
determ inadas ideas.

Hablase con perseverancia inu8Ít?.da de 
la  independencia del profesor eu su Cáte­
dra, pero nosotros creem os que la  augusta 
majestad de l profesorado »e  reb.g’a  y  m ix ­
tifica cuando lo qne es .lacerdccio sublime 
se coloca a l n ive l de l secisrio  de escuela 
que im pone con la severidad de ju ic ios  pre­
ven tivos, sus creencias y  su® opinioues 
particularísim as.

En uno de los párrafos <ie la carta dioe el 
profesor de  Metafislua;

«P o r  nuestra parte, dóciles y  sumisos á 
los g loriosos documentos de Vuestra  Santi­
dad, en órden  á la enseñanza de la  verda­
dera filoso fía , p ropouem ?« firm em ente 
observar con  re lig iosa  fidel: iad  la reg la  que 
Vuestra Santidad se ha d ignado trazar, 
dándonos por gu ía  á aquella adm irable lum ­
brera, con  exclusión de to  las tas noveda­
des que puedan de cualqu ier m odo ofuscar 
su celestial doctrina, s igu iendo así noso­
tros, aunque á tanta distancia, á  los auti- 
guos maestros y  discípulos de nuestras au ­
tiguas Universidades, donde la  filosofía  no 
tenía nom bre de nación a lgu n a , porque fiel 
en un todo á las an tiguas enseñanzas y  tra­
diciones de los Padres y  Doctores de la 
Ig les ia , s ingu larm en te de Santo Tom ás de 
Aqu ino, era puram ente ca tó lica .»

E l Sr. Orti se declara  ob ligado  á  lleva r á 
la p ráctica  los consejos dei Papa, cual 
fuera obispo de a lgu na  diócesis ó nuncio 
apostólico de la  Ig les ia .

Porqu e en el párrafo que trasc-ribinaos,

para conocim ien to  de nuestros lectores, 
ae expresa de manera tím ida, qu izás por 
ob ligada im posición  de las ideas modernas, 
que e l catedrático de prdiistórico esp íritu  
se propone observar coa  re lig iosa  fidelidad 
las advertencias del Sumo Pon tífice , <con 
exclusión de todas las novedades ¡ue puedan ofus­
car su celestial doctrina. »

Háse tenido buen cuidado en la  carta  de 
no ind icar cuáles sean esas novedades que 
e l Sr. Ortl considera C' -no perjudicia les á 
las enseñanzas y  doctrinas del Pontificado.

¿Refiérese ai princip io esencial que sos­
tiene las instituciones de nuestro pais? 
¿Quiere expresar, acaso, la conven ienc a de 
una propaganda sofrowoe, que in funaa en 
la  nueva gen erac ión  uua re iv ind icación  á 
favor de l poder temporal?

S i DO es así, no com prendem os ia irre fle ­
x iv a  ind icación  de un profesor, que ajeno 
por com pleto á las luchas de la po lítica  é 
ind ifereu te á las causas que hau engendra­
do el actual órden de cosas, con relación  á 
los intereses de la  Ig le s ls , debe perm ane­
cer neutral en e l puesto respetable de la  
ciencia, de esa ciencia que se a lza  severa y  
majestuosa en tre  e l eterno batallar de las 
pasiones políticas y  la cruda gu erra  de las 
io tes ticas  discordias.

A ú n  recordamos con pesar aquellos dias 
tristísim os, que pasarán á  la  h istoria cun el 
nom bre de Jomada de Santa Isabel, traídos 
á la  v ida  pública, para eterno mal de nua»" 
tras costumbres, por las audacias tem era­
rias de aquellos que consideraron punibles 
las ideas vertidas por boca de respetable 
m aes treen  lu g a r  sagrado y e n  aesion s o ­
lemnísima.

A  consecuencia de aquellas protestas o r i­
ginóse un sério con flicto que conm ovió  loa 
cLmieutos de l Estado y  convirtió  la  pacífica  
Universidad Central eu cuartel gen era l de 
campañas sangrientas.

Estos recuerdos debísn  enseñar a l señor 
Ortí y  La ra  á  em plear más prudencia en sus 
escritos, y e  que las enseñauzas de la rgo  
p ro i’esurado oo  le  han enseñado otras cosas.

T  por hoy no aecim os más.

ECOS POLÍTICOS

L a  Gaceta ü ’nit-’ersal, que tiene m uy poco de 
Gaceta y  m^nos de Universal, nos d ice lo si- 
gu ien t-:

«E sto  que s igu e  es de E  Eco Nacional:
«P e ro , caballeros, esto se vu e lve  un v e r ­

dadero cam po de A gram an te .
L a  Gaceta Universal, ella, d ice anoche;
«E n  a lgunos clrcu io » se ha dicho quo el 

g en e -a f Sr. Salaman-ia ha d ir ig í ¡o uua : x - 
prssiva carta al Sr. López D om ín gu ez d an ­
do por term inada la  a'.-.istad particu lar que 
los unía.»

Ad iós, se hundió e l mundo.
Pero sin constícuenclas.»
S i el mundo se hundió y  no tuvo conse­

cuencias para  e i co lega  e l hundim iento, 
suponem os por qué habrá sido.

Porqu e E l Eco Nacional no v iv e  en el 
m undo.»

S tíguraiiieote que no, querido co lega .
Nosotros DO v iv im os en el m undo de la  

Gacela Universal, purque es un m u n io  iuha- 
buabk , que uaJie ha pretendido conocer.

E i  un joñeruo. En  cuya puerta está es­
crita  esta frase de: Dante:

Lasciate ogni speranzá.

D ei m ism o co lega :
«Adem ás, deberla ser más sonoro E l E o .
Y  exp licar á qué mundo se refiere.
Porque et hundido uo será este en  que

habitamos, siuo e i otro Mundo.*
Com o el c o le ga  v iv e  en un mundo tan 

le jano, no tiene nada de particu lar que no 
Do« o iga .

Y  que también por falta de relaciones con 
ios otros íKitredos, no haya com prendido lo 
que decíamu.® en claro castellano.

B 'en  ea v  >t lad que hasta h oy  n o  nos ha­
bíam os acordado que existía  la  Gaceta Uni­
versal.

N uestro co lega  El Siglo no nos ha enten­
dido, quizás porque nosotros no nos exp li­
camos bien.

D ice el co lega ;
«D e E l Eco Nacional:
«A n o ch e  se dedica el m ism o periód ico á 

tra-stadar á su prim er fondo diferentes com­
posiciones poéticas de nuestros m ejores 
clásicos, sacando en consecuencia que d e ­
ben lógicamente marcharse los liberales, para 
dar acceso á los conservadores.

L o  l i j o  El Siglo y  es seguro que ó no 
acierta  ó da las noticias al reves.

D e a lguna parte se ha caido... el ó rran o  
de Fab ié .»

D irem os en prim er la g a r  a l co le ga  que 
E  Siglo no ea o tra  cosa que un periódico de 
ideas em inentem ente conservadoras. P o r  lo 
dem ás, claro e»tá  que estamos en nuestro 
derecho a l aspirar al triun fo de nuestras 
doctrinas.»

N o  hemos negado que E  Siglo sea un pe­
r iód ico  de ideas couservaduras, n i le  hemos 
n egada  tam poco el derecho de aspirar al 
triun fo de aus doctrinas.

Lo  que hemos afirm ado y  afirmamos es 
que por !a pasión de partido se o lvida de 
que hay ló g ica  en el mundo.

Porque, conciliar los conceptos de nues­
tros m ejores clásicos con la necesidad de 
un cam bio de gob ierno , es cosa que á na­
die se le  ha ocurrido en n in gú n  siglo.

H ay  que conven ir, am igo  Noticiero, en que 
estos dias la  diosa iuspiracion no le  favore­
ce á  usted, com o otras vect-s.

Sino no se com prende cóm o d ice usted lo 
s igu ien te :

«M ás que de censuras es d igno  de compa- 
siou  un gob ie rn o  que tan poco m érito  hace 
de su propia autoridad y  de su decoro. Un 
gob ie rn o  que tiene m iedo del gen era l Sala­
m anca, y  DO se asusta de la rech ifia  con 
que le p ers ign e  en estos m om entos la  vo z  
unánim e de la  opinion, y  aun la  de sus pro­
pios am igos, esta ju zgad o .»

Bl co lega  se ha equivocado.
Seguram ente no es la  voz una..,, de la  op i­

n ión, sino «JW .... voz, 1» que critica  y  cen­
sura ai gobierno.

L a  vo z  de los conservadores.
Que es una vo z  débil y  apagada.
uom o que no tiene resonancia en e l país.

Aunque A lejandro Damas d ijo  en su cé­
lebre fia se  « lue e l A fr ica  em pezaba en los 
P iriu eos,» podemos h oy  dec ir  que donde 
em pieza  es en Turqu ía.

L  -an sino nuestros lectores.
«D ice  Ei Fígaro que el gob ierno  turco va 

á proh ib ir la perm auéncla en Constantino- 
pltt a  loa corresponsales de periódicos, s iem ­
pre y  cuando dos musulmane.s no ga ran ti­
cen que el d iario á quien d ir ig en  aus corres- 
pouuencias y  te legram as ea benévolo  con 
la  política de ¡a  Puerta.»

;Y  e l gob iern o  turco se quedará tan 
freacol

¡Cuidado que es descaro!
Si DO se aplaude, se pega.
¡Pobres periodista-';!

La Correspondencia se encarga  de darnos la 
s igu ieu te  noticia , que es de oro.

«Pare i'e  que los re fo rm is ta  preparan una 
m aiilfeatacioQ  de au adhesión á  las in stitu ­
ciones, en este mes.»

¡En eate mes!
¿ Y  en loa que reatan, no?
Seguram ente loa reform istas protestarán 

de esta oficiosidad da', d iario  noticiero.
Y a  nos han probado que cuando no tie ­

nen  com ités los inventan, con  e l fin de fe lic i­
tar á laa instituciones.

¡Qué más se lea puede pediri
Com o qne tieaen  una fé c ie ea .
Sóio que de cuand-i en cuando sufren 

Bua extravíos.

A noche publica  el s igu iente suelto nues­
tro d istin gu ido  co lega  X a  R e c e ta ;

« Esta notic ia  ea de El Liberal:
«E l capitau gen era l de Cuba saldrá de 

Madrid ei d ia 25 con d irección  á Cádiz, don­
de ee em barcará el 30 en e l vapor Antonio 
López, con d irección  á  la  Habana.»

Dius sobre todo.»
L o  m ism o decimoa.
N o  »e  hará esperar mucho tiem po sin que 

e l genera l Salamanca provoque a lgú n  nue­
v o  coLflieto.

Y  a lgú n  desacato 6 irreverencia  com o el 
últim o.

P ero  en fin , y a  nos iremos

A lg ú n  periód ico echó á vo lar la  noticia 
de que la salud pública en  Cádiz no era todo 
lo satisfactoris que pudiera desearse.

Se com prende la  infam e in tención  que eu 
s í lle va  este rum or, y  mucho más si se tiene 
en cuenta que en aquella hermosa capital 
ba  de celebrarse e l d ia 15 la  inauguración  
de la  Exposición m arítim a y  la  V e lada  de 
los Angeles.

Es censurable que por medio tan despre­
ciab le y  ru in  ae pretenda perjudicar á una 
p rovincia  que hace g igan tescos esfuerzos 
por favorecer á su industria y  á au co­
m ercio.

H ay g en te  para todo.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional.

iMi

Las Ocurrencias, ha teaido a.aa.
D ice que el reloj d e l m inisterio de la  G  ie ­

rra , está p a ra lo  hace 15 dias y  quo ese es el 
curso que han de .seguir ia? reform as de! 
g ea e ra i Cassola.

¡B jo quisieran los am igos del co legs l
Para  hacer de relojeros.
Sólo que ios conservadores estsn mayor- 

mmte inutilizados.
Para todo.

A lgu n os  periódicos continúan publicando 
su iUos sobro e l concepto que a l genera l Sa­
lam anca m erece el Sr. Baiaguer.

Nos parece la tarea de dichos co legas po - 
co lisonjera, para qa ie i,, owmo muchos de 
ellos, son am igos y  reconocen e l talento, la 
honradez y  la  in te ligen c ia  dei señor m inis­
tro  de Ultramar.

De esas charlatanerías no hay que hacer 
caso ni darles publicidad.

Sobre todo cuando se tiene e l teja'do de 
vid rio .

Y  con  goteras .

ECOS EXTRANJEROS

Francia.
Las últim as m anifestaciones loulangeristas 

han engre ído  al ■.■em-ra B ou lan g -r  de tai 
suerte, que éste está desarrollando una 
gran  actividad para constitu ir com ités ad ic­
tos a las aspiraciones que representa.

Consideramos esos propósitos fu n estís i­
mos para la causa de la República; pues la 
d iv is ión  de los partidos en Francia  es g ran ­
de y  la  form ación de uua nueva com unidad 
püiitica perjudica á las tendencias con c ilia ­
doras d  -1 8“«b in e te .

E l presidente del Consejo de m inistros ha 
aceptado la invitación que le  ¡ir ig íe ron  los 
com erciantes de París para qne asi«ta á  un 
banquete que se celebrará el dia 18.

Cou es© m otivo, se .p roponeM r R o iiv ie r, 
hacer manifestaciones en pró de la  conci­
liación de t!-dos los partidos republicanos.
_ E l je fe  del G obierno aprovechará estR oca­

sión para pronunciar ante una concurren ­
c ia  am iga  y  sin tem or á manife.'taciones 
bqstilesun discurso politico im portante, que 
fijará la situación y  el nensam iento rtei g o ­
b ierno en sus relaciones con los demás par­
tidos republicanos.

B l discurso de Mr. R ou vier será em iuen- 
tem ente conciliador, in vitando a los ra lica- 
les á  que presten sn cooperación á la  obra 
de consolidación de las instituciones repu­
blicanas. A i mismo tiem po procurará e v i ­
tar toda frase equ ívoca que pueda traducir­
se en deseo del gob ierno  de ha’a ga r  á las 
derechas.

Otro de loa propósitos de Mr. R ou vier es 
Corregir las declaraciones de Mr. F e rry  en 
Epinal.

Los  socialiétas hau llegado  al paroxism o 
del fu ror que sienten coa tra  las doctrinas 
individualistas de la  época y  ias teadeu- 
ciaa gubernam entales del Estado.

Puede decirse que en la actualidad todo 
e l partido socialista qne predica tantas uto 
pías incom patibles oon la  realidad y  la na­
turaleza humana, es una masa incandes­
cente en estado de descomposición.

Los in transigentes se pr- n)^nen celebrar 
no sólo el centenario de 1h tom a de la  Bas­
tilla , sino también el-del fin del reinado de 
Lu is  X V I (10 de A gos to  de 1792).

L a  prensa avanzada y  socialista, hablan­
do de este suceso, d ice que el pro letario  no 
ha sacado de aque la revo luc ión  n i d© 1870 
las ventajas que eran ' • .aperar.

Sostiene que las revoluciones se han he­
cho en provecho de los burgueses, y  que 
ya  es hora de que los pueblos piensen en el 
triun fo  de la  revo lución  social y e n  e x t ir ­
par el bandolerismo de la propiedad.

Tal es la  fra «e  que se perm ite em plear un 
d iario  socialista de Paris.

Todos los oradores que han tom ado parte 
en la Asam blea de la  unión federativa  del 
centro se han expresado en estos ó p a re c i­
dos térm inos, esforzándose en defender la 
necesidad de la lueha de clases.

Ha fallecido en París el literato  francés 
A lberto  Duruy, h ijo  del m inistro de Instruc­
ción pública del m ism o.nom bre en tiem po 
del im perio.

L a  prensa francesa anuncia que los a g e n ­
tes franceses en B u lgaria , han recib ido la 
órden  de abstenerse de toda  relación con e] 
gob iern o  del principe Fernando.

2 a  France de Paris publica e l te legram a 
sigu iente;

•Berlin, 8.— H é aquí, poco más ó  menos, 
e l testo  de la carta que e l em perador G u i­
llerm o escribió hace poco al czar. Es un c o ­
rresponsal de San Pe iersbu rgo  quien tiene 
la  palabra:

«¿Q lieres absolutamente la  guerra? ¿P r 
qué? Lo  ign o ro ; pero, en todo caso, la  re ­
chazo. Mas si tal es tu firm e voluntad, e s ­
pera, al menos, á  que yo  haya cerrado los 
ojos, porque no sobreviv iré  al prim er tiro 
disparado en uaa gu erra  en tre nosotros.
¿A  qué bueno esta antipatía? ¿Cuál puede 
ser e l provecho de csta guerra? Rusia y  
A lem an ia solo tienen que perder e n e lla .  
K a tk o lf tiene la culpa de la  tensión de nues­

tras r ,'laoiones, p o r las continuas calumnias 
que d ir ig e  al gob iern o  a lem an. Adem as, le  
s igu e  la prensa rusa, y  todo el pueblo está 
»isiem áticam enta agnado. Bi resaltado de 
tan sorda hostilidad no puede ser b r illan te .»

A ñ ade  el corresponsal de La France que 
la lectura de esta carta extrañó prim era­
m ente al czar; que lu ego  se mintió conm o­
v ido  por el acento sincero de estas palabras; 
que por fórm ula se quejó á K a tk o fí en una 
audiencia qua le concedió. Sabido es que 
K a tk o ff contaba con la im punidad. Sin e m ­
b a rgo , .n fin de 'sa lvar las anariencias para 
cou el em perador Guillerm o, ro g ó  á  K a t-  
Tcoff qua fuese á v e r  al Sr. G iers. Sabido es 
que éste ae u “ g ó  á recib ir a l em inente p e ­
riod ista ruso.»

Cnestion búlgara.
E l gob ie rn o  turco protesta enérg icam en ­

te con tia  ia  presencia en  B u lgaria  del p r in ­
c ipe  Fernaudú.

E l represeutauíe otom ano en Sofía, R iza  
B ey, ha  recib ido la  órden de abandonar en 
ei acto aquella ciudad y  presentarse en 
Constantinopis.

Una com unicación oficiosa d ir ig ida  á  los 
per ió iico s  de Constautinopln, declara que 
la Sublim e Puerta desaprueba la conducta 
de los regen tes búlgaros y  del príncipe de 
Ooburgo.

Añade q i:e  se h ad ad o  órden, con form e 
ha te legra fiado esta A gen c ia , de que R iza 
B ey, comisario im peria l ea  Sofía, regrese 
inm ediatam ente á aquella capital

Anuncia que A rtun -E ffend i, subsecreta­
rio de Negocios extran jeros, nombrado alto 
com isario rO B u lgaria  eo  misión extraordi­
naria temporal, partirá en e i m om ento opor­
tuno para aquel pais.

T erm ina  loanifoscando que conviene h a ­
cer constar que Artun-E ffendi no sustituye 
á  R iza  Bey en Sofía, sino que su m isión  es 
de otra índole.

Supónese que d icho personaje protestará 
en nom bre de la  P-ierta contra la  va lidez 
de ia  elección del principe Fernando, in vo ­
cando los derechos soberanos del sultán 
sobre la  B u lgaria  y  ia Rum elia.

L a  presencia de Fernando de Ooburgo 
■m aquel ,'principado ha producido grande 
irritación en Constantinopla.

Sagnn nn despacho que publica e! Diario 
délos Debates de P 't ís ,  Rusia ha d ir ig ido  
una circu ar á sus representantes en el 
extran jero trotestaudo contra e l a d ven i­
m iento al t r o n . de B u lga ria  del príncipe 
Fernando de Coburgo.

Dios sobre todo.
E l príncipe F in  ando de Coburgo ha d i­

r ig id o  ua m anifiesto al pueblo Je B u lgaria .
«E le g id o  por unanim idad, d ice, por Is 

representación bú lgara , considero ua deber 
sagrado deaioar mi v ida  á  la dicha y  á la  
prosperidad del pueblo que ha con fiado en 
mi sus destinos.»

Expresa después la  convicción  de que el 
pueblo le  auxiliará  eu sus esfuerzos en pró 
del desenvolvim iento y  gran deza  de la  n a ­
ción.

T erm ina  invocando la ayuda del Todopo 
deroso.

¿Quién es e l Todopoderoso?
¿A lem ania ó Rusia?

En la  sesión que celebró e l d ia 10 la Cá­
m ara de los Comunes de In g la te rra , fué 
in terpelado el m inistro de la  Gobernación 
sobre e l alcance que podría tener eu e l caso 
de la  huelga de m aquinistas y  fogoneros 
de los ferrocarriles de la com pañía M idland, 
lo  preven ido en estatutos de una sociedad 
de dependientes de cam inos de hierro por la 
cual están ob ligados los sócios á  protegerse 
m útuam ente y  á no prestar servicios á dis­
tintas com pañías cuando por concederlos 
pueden quitar^ fuerza á Isa reclsm acioues 
de sus compañeros. El m inistro contestó 
que la  circu  ar publicada estos dias re co r­
dando la  presión de que dispone esa asocia­
ción, puede ser con Jd era ia  como contraria 
á  la  ie y  de 1879 sobr-( conspiraciones contra 
la propiedad y  protección á  la  m ism a, si 
aparece que se ha tratada de in tim idar á 
los trabajadores para que no u tilicen  sus 
tareas com o m ejor les plazca, que ante esas 
eventualidades basta á  rem ediar el mal la 
leg is lac ión  com un sin auxilio  del m inistro, 
por lo  cual era de parecer que en el caso 
presente no deb ía in te rven ir  en el c m -  
ñ icto.

Como e l m iércoles se ha’ Ió otro cadáver 
en tre las ruinas del ico eoa io  dei Bazar de 
M r. W h ite ley , en Lóndres, son y a  cuatro las 
v idas que ha co.stado esa catástrofe. El jué- 
ves se creía  aúu que se encontrarían nue­
vos cadáveres aplastados por hundim ientos 
de pisos y  paredes ó coasum ldos en  parte 
por las llamas.

Telegram as de Constantinopla con refe 
rencia al v ia je  del principe Fernando de Co­
bu rgo , aseguran que e l viérnes, era espera­
do en Rustchuk, res.deticia acm al de los 
regentes, ese nuevo soberano de B u lga ria  
y  que su llegad a  no produciría  cam bio en 
la presente actitud de Rusia, ja  cual se con­
tenta con  consignar su protesta y  desiste de 
lo  que en público y  en privado habla hecho 
saber de que e l dese mbarque del príncipe 
serla la  señal de la revolución  y  de ia  anar 
qu laen  todo e l principado. L a  Puerta ,en  vista

de ese aspecto de Rusia ha abandonado la 
idea de d ir ig ir  nueva c ircu lar á las poten­
cias extran jeras, p idiendo aconsejaran al 
principe que no se precip itara , y  espera el 
desarrollo de los sucesos que puedan ocu­
rrir  en Bulgaria, resuelta á  segu ir ex trieta  
reserva y  no tom ar in ic ia tiva  en nuevas 
determ inaciones.

En Sistova esperaban al príncipe e l 10 con 
arcos triunfales, banquetes, etc., etc ., y  
hasta con e l carruaje preparado que debia 
lleva r le  á  T irn ova .

L a  sobranje estaba convocada para el 13. 
A s í lo  decían e l 9 desde Lom  Fa lanka, añ a ­
diendo que los regen tes habian llegado  ahí 
aquella  noche a ias 12 y  salían oon los m i- 
ñistros para Turn-Severin , donde pensaban 
encontrar al principe.

P o r ú ltim o, el 10 dijeron de Orsova, que 
y a  estaban a llí el m in istro de Estado de 
B u lgaria  y  la  com itiva  del principe. Este 
era esperado de un m om ento á  otro a borao 
de un vapor de la  com pañía del Danubio, 
que ie  desem barcarla eu uno de los puertos 
entre e l c itado de Orsova y  el de Rustuhux.

Eí martes se reunió inm enso núm ero de 
personasen R o jk a w a y , N ueva Y o rk , para 
presenciar el desceaao por medio de para­
caídas, que había anuncia lo verificaría  un 
aereonauta cuando se encontrase a una m i­
lla de distancia de la  tierra. Mr. B a ldu ir, 
que era quien habia prom etido aquella ha­
zaña, cum plió au palabra bajando asido á 
ua para-caídas, consistente eo  hem isferio  
de 18 pies de diám etro. L a  prim era porción 
de su descenso fué terrib lem ente rapida a 
causa de que e i para-caídas no se abrió coa  
prontitud; pero después s igu ió  bajando sua­
vem ente y  lle g ó  con felieídaLi á las poco 
profundas aguas de la  bahía de Jamaica.

La  com pañía dei Cable Com ercia! de 
Nueva Y o rk  anuncia que dentro d en n os  
aias rebajara sus tarifa » a 12 céntimos de pe­
so (60 dtí nuestra peseta) por pa'abra, ju sta ­
mente cnaudü las otras com pañías han 
acordado subir su precio a dos pesetas por 
palabra.

T^-legrafíau de Berlin  que e l feld-m ariscal 
M o llk e , acompañado de altos oficia les g e ­
nerales, irá ea  ureve á rev is tar las tropas 
de la A 'sacia  y  de la  Lorena, así com o las 
forta lezas üe Metz y  de Strasburgo.

Dicen de V i^na que el em perador G u i­
llerm o asistió el martes en Gastein á la ú l­
tim a soiree que daba en su v ijla  la con lesa 
Lenndorff, que se com ponía de repres nta- 
c ion  teatral y  prestid igitaoíon . A l dia s i ­
gu ien te  salió para Sa izbu rg, á donde llegó  
fe lizm en te  la ai¡>.ma tarde, siendo m uy acla­
mado al partir de Ga.st-'in, y  desde que .-n- 
tró en la estación de S-ilzburg hasta que 
ee aiojó eu el hotel Europa de la ú itim a c i ­
tada población.

E l m iem o dia que el te légra fo  nos com u­
nicaba que habia term inado la  h u elga  de 
maquinistas y  fogoneros de ferro-carrüea 
ingleses, ó sea el m iércoles por la  noche, 
te legra fiaban  de D erby  que habia plazas 
vacantes para 400 de esos empleados.

L a  h u e igs  continuaba; se sortenía cou 
fundos reco le 'fa d os  por suscrición y  el 
t-a fico  se h a d a  pausadamente por a lgunas 
líneas de las de la  com pañía M idland, al 
m iamo tiem po que segu ía  in terrum pido to ­
ta lm en te en otras y  que en todaa estaba ea 
tacionado el de m ercancías, com o le  dejaron 
los huelgu istas at retirararse de los pues­
tos que se les habían confiado.

L o  peor del caso es que la  victoria  m oral 
la  pierde la  com pañía y  que la  lucha la 
cuesta e o  una sola semana más d inero que 
e l que debían costarle sus empleados duran­
te todo un año.

Resultado de im prem editadas determ ina­
ciones.

ECOS CIENTÍFICOS
Principiam os á publicar h oy  e l interesan­

te trabaj > que sobre la  Sugestión  debemos 
á  ia reconocida com petencia en estos asun­
tos Jel D octor D. Luciano Clem ente y  Gue­
rra, m édico por oposieion, del hospital de 
A vila .

Seguros de que han de leerlo  con in terés 
nuestros lectores, pues e l Sr. C lem ente ha 
sabido quitar á  su escrito la aspereza de las 
cuestiones di lácticas, preferim os insertario 
ín teg ro , A pesar de su extensión , á  darle á  
conocer en ex tra c to .

D ice asi:

L A  S U G E S T IO N

No gnía mi pinma nn pueril sfan de exhibicioo, 
y sólo puede disooipar mi st rvimieoto el vivo de­
seo de rendir tributo á la verdad, procurando den­
tro de mis escaso • medios de accioo, aciiiiatar en 
nuestra pátria la sugestión terapéutica é invitando 
á mis comprofesores á verificar, como yo lo veogo 
bacíendo de algún tiempo á esta parte, los notables 
reBuitaduB qne tan precioso agente terapéutico ha 
producido en manos de Liebau t, de Chatcot y de 
Bernheim.

No m- parece aventurada la afirmación de que 
una de las conquistas más va losas que este siglo 
podrá orientar ante los venideros, será la lesoia- 
dou de UD ptofaleme, cuya X  está en la engsetion, 
y cuya insolnbi idad v, nía estableciendo un duaua- 
mo incc "cebibia entre la Medicina y sus hermanas 
las dems' ciencias naturales, hasta el punto de ser 
negada la primeja, por hombres mny doctos, la 
categoría de deccis.

Cuando se tiende la vista por la historia de la 
Medicina y se asiste á la encarnizfda lucha de taa 
eucontrioos sistemas, todos ios cuales han pareci­
do inmejorables á sus definsores y aido útiles á la 
humanidad doliente que ha sacado de eiloa exce­
lente partido para el alivio y  curación de sua ma­
les; cuando se recapacita sobre la analogía ó iden­
tidad de resultados demostrados por la estadística 
más f  scrnpulosa (y prescindo dé las acomodaticias) 
en el tratamiento de muchas enfermedades, áuo da 
las pertenecientes á nna misma epidemia en idén­
tica época de su svolacioo; cuando se oye á teia- 
péntsB insignes asegurar que en el terreno de la 
práctica no lleva vn medico á otro más ventaja que 
el canto de una moneda borrada de ios reales: cuan­
do se ve á curanderos desprovistos de toda cultu­
ra intelectual, gozar de ona fama más ó menos ex­
tensa y  tener partidarios acérrimos que defienden, 
por ejemplo, haber sido curados en dos minutoa de 
Ja fractura de quince ó veinte costillas; cuando, en 
cambio, ae encuentran á  cada paso postergados y  
condenadcB al ostndsmo hombres eraditus, tanto 
en la profesión trédica cumo en otras, ¿uo '-s licito 
preguntarse dónde está la verdad?

Entre el iodnro potásico, concieczudamente pro­
pinado pur persona experta en un reumatismo ar­
ticular, y el peguie aplicado por estripida bruja, no 
parece <iu losa ia elección, y, sin embargo, el pri­
mero puede empeorar al enfermo y el segando cu­
rarle. ¿Dónde está la clave de estos arcanos? ¿Qué 
ciencia ee la Medicina, dicen muchos, que cual na­
ve ein timón navega al azar entre encontrados ele­
mentos, prpoonisanrto hoy un sistema y  mafiana el 
contrario? ¿Qué ptufesion es esa que no soministra 
armas, fuera dei Código peial, á sus sacerdotes pa­
ra evitar les intrnsiones?

To( as estas pregi’utas quedan contestadas, todos 
estos wroblemas resueltos con uua sola palabra. 
sugestión

La sugestión ha existido desde que existe la hu­
manidad; ccmpafiera inseparable de ella, ia seguirá 
de cerca hasta la tumba, era se man fiaste en la 
piedra adherida al pectoral del pontífice hebreo ó 
á 'a cintura del sacerdote de Cibeles, ora en los va­
riados amuletos y talismanes de los griegos y ro­
manos, ya en la uña de la gran bestia, ya en la higa 
que se usa en ciertas localidades.

Lh sagHStion adopt. Lrmrs difereotes: hay una 
B-'.aei til» ) vigil qne puede ser individual, colectiva ó 
reflexiva, esta ú'timB 1l»mada auto sugestión, otra 
hipnótica y otra pos hipnótica, qne pon'»' ser a corta 
ó s largo plazo, y t ñUar, 6-uun los fines que 
persigan, < rapéulicaa, moralizudoras, cri.nina- 
les, etc. ■

Él discípulo qne sin darse cuenta de ello copia 
loe modrlrs, el toi.o y timbre de la v. z desn maee- 
ii t ; los suíigioa dime con quién andas y te diré quién 
tres, y todo se pega meuOS la h rmosura; Its cunta- 
gics llamados imitativos, ¿qué vienen á ser sino 
ima demostración primaria de la sugestión vigil in­
dividual? Y  ai registramos los anales de la crlmina- 
li !»d, eacuDtraremcs á cada paso mil ejimplos de 
'.»la especie de sugestión, fxplicáodonos cómo 
j'ue 'en eu ciertos momentis psíquicos de dsbilMal 
Opénidadel libro albedrío ser arrastrados á la 
c inilaiOQ du un delito, h-imbiee cuyos rntecedentea 
parecían ponerles á cubierto hasta de la tenta­
ción.

El amor no explica, tampoco una gran psrte d<» 
lae seduccioces, porque sin él han ter,Ho lugar ma­
chas, y  los filtros y  otras preocupaci' nes dei vulgu, 
tienen su explicación en la sugestión vigil indi­
vidual.

Respecto á la augeation vigil colectiva, la histo­
ria ncB presenta innumerables ejamp'os de ella; lae 
masas arrastradas por k  voz de un hombre, con 
quien ae ideutificsu hasta el punto -le hacer su 
apoteosis y cntregurle su voluntad, de cuya hermo- 
' a dádiva no vea pusde abusar; esos ejércitos lan­
zados á través de los inaccesibles y helad.' s picos 
de loa Alpes, ó de ks i: term);iables estepas de la 
Siberíe, ó de k s  abrigadas areaas del desierto en 
busca de uua muerte cierta y  de nns gloria proble­
mática, ¿qoé son sino ejemplos dei podar de Is su­
gestión vigi! colectiva?

Sin ella no habría diaciplína ni organizaciou po­
sible en todas las colectividades huminas.

ECOS DE TODAS PARTES

La cuestión Salamanca.

Don Federico Marqués, corresponsal de El Mun­
do en la Grauja, escribe á este apreciable colega 
lo qne signe, referente á la conversación sostenid» 
por el general en el hotel Europeo:

«Complieodo con el encargo qne V. me dió ano­
che, he procurado averiguar quiénes fueron los 
que oyeron la eoavaraacíon da Sakmarca.

De mis in f rmes resulta ¡o signisnt':
Cuanto dijo Abascal en El Besúmen es cierto, y 

ei de algo pecó fué de prudente Salamanca dijo 
normidades de varios persocsjes polllicoa. y  de 

Balaguor el mejor co-icepto qne expresó fué el da 
qne era un imbécil y  un chifl»dir.

La conversación íoé sostenida entre loe se&ores 
Kakoiauca, Minguez (secretario del 8r. Alonso 
Miriinez) Abascal, Granda y  el admínistisdor del 
primero.

AI final dijo Salamanca:
—C bslleroe, las palabras que acabo de pronun­

ciar anpopgo se qneuaráa entre nosotros; ustedes 
compreodeo su alcance, y espero no dirán nada eu 
Ja prensa.

A  lo cual contestó Abascal;
—Mi general, ks cru.ieDs que nsted ha expre­

sado no ks revekié en El Besúmen\ pero daré 
cuenta de varios de los eoncíptus que ha emitido, 
procurando atenuarlos. Vamos, diré lo que pueda 
t'erirse.

Eeto me aseguran el Sr. Minguez y el propietario 
del hotel, idingocz contó todo a Alonso Msrtineo.

La  opínion aquí muy favorable á Abascal Todo 
>-l muudo muestra verdadera ansiedad por el con­
flicto.

Sagasta ha puesto á k  firma ds la reina una 
porcioa de decretos sobre pleitos y eompeteociae. 
Salió de FaikCio á ias cinco; yo le esperaba, y como 
DO habia nada importante, no quÍB4 telegrafiar.

Eo compacta de Orfik y Mercfaeta he paseado 
con Sagasta y  Alonao M-.rtínez p^r los jardines. 
(Y  cae en copla.)

Mía (3fua;zuB por conocer la opinlon de los dos 
ministres sobre la cuestión Salamanca han sido 
iiiútilea. El presidente del CunseJ j, con sn luvaiia 
ble y alegro cara, contestaba siempre á mis pre- 
guotas;

— «Hombre, el asunto ba variado mucho deade- 
qne Salamanca telegrafió. Mucho crédito me mere­
ce Abascal, peto debo creer qne Salamanca dice la

Ayuntamiento de Madrid



El ^Eco Nacional,

verdad. Y , finalmente, si hay algo, mafiana lo sa­
brá V .»

No sé á qué carts quedarme. Mi impresión es 
que el Gobierno se dá por saciefdcho y espera nue 
vas negociaciones del general Salamanca.»

Despnea de estar r e u n i d o s  l o s  Sres. Floto, Lofio, 
Villar Rivas y  Acufia, desde las dos de la tarde 
hasta laa o i to o  y media de la n o c h e  del jaevee, co­
m o  i n d i c á b a m o s  e n  n u e s t r o  n ú m e r o  de ayer, no 
p u d ie tO Q  llegar á un a c n e r d o .

Como resultado de la entrevista se levantó un 
i  eta COI Bígoando las preteusionea de los últimos y 
las declaiadoues de los primeros.

tín vista de esto, el general Salamanca speló á 
la decisión del asunto, nombrando un tribunal de 
honor compuesto de los sefiores generales D. Ar- 
eepio Martinez Campos, D. T om ¿  O'Ryan, don 
Luis Fernandez de tíolfln, D. José Laso, D. Hipó­
lito Obregon, D. Andrés González Mulle z y D, José 
Mantilla de los Rios.

Loa Sres. Pinto y Lofio, se presentaron ayer ante 
e l Tribunal, dando caeota de lae razones que ha­
blan tenido para no dar satisfacción en nombre de 
su representado, ni acodir al l e r r e n o  de laa ármas, 
y  líctura alacta BUECrita por ellos y por los repre­
sentantes del 8 r. Gntierrtz Abascal.

En tai concepto;
Considerando el precedente funesto que estable­

cerla el que las más elevadas representaciones del 
Estodo se viesen obligadas á contravenir las leyes 
dol Reino U fando á cuestiones personales oon Co­
do ei que censure sus actos;

Considerando qne an nombre y  representación 
propia y de sus Cvmpafieros el director de S í Se 
íúmen c fendió de una mi-ñera grave al señor gene­
ral 8alan:anca, sii.ndo éste, por tanto, el que debe 
demandar satisfaecioa ya por la publicación de 
conceptos que se suponen por él vertidos, ya por 
las frases acerbas de El Besúmen;

Con8Íderand¡ la circunspección áqne están obli­
gadas lae altas c ases de la nación y  que el sefior 
Salumanc* debe medir las coneecneneiaa y respetos 
á que BU posición ie obligan;

Considerando que no tiene necesidad de dar 
nnevas pruebes quien tantas tiene dadas de sereni­
dad y Valor:

El tribunal de honor entiende que deba a,-laur­
ee la Boluci'u del asunto basta que cambiando las 
circnostanciaa y bien recapacitados los hechos 
pueda tener lugar la reparación que corresponda.

E! geniral 8r. 8alamaiica acepta como no podía ' 
menos de suceder el fslío del Tribunal.

Ayer al anochecer dos representantes del sefior 
genejsl Salamanca entregsrou á los del S-. Gutié­
rrez Abascal el acuerdo dei tribunal de honor.

No nos fuó posible averiguar lo qne piensa-i con­
testar los señores Acufia y Villar Rivas.

A  ia hora en que cerramos eeta edición «igue 
progresando en su mejiria nuestro esti oable cora-

tafiero D, Augusto Suarez Figneroa, sin q-is se 
aya presentado complicación aiguua en Ja herida.

Pnrece que no y tiene miga el siguiente suelto 
ds La Correspondencia:

_ < Es cierto y positivo qne el Consejo de ministros 
ni ha deliberado sobre carta alguna del general 
Salamanca, ni tenía que deliberar, porque no ha 
existido aquel documento. El general Salamanca 
no ha dirigido otros telegramas al gobierno ni otras 
declaraciones que las que conoce todo ei mundo.»
_ Esto significa, en buen romanee, que no ha exis­

tido la carta en la que se suponía que el goneral 
decía al Gobierno que dispusiera de eu nnev-) car­
go ai creía que su marcha á Ouba pudiera s-:r coa 
sionada á dificultades.

Tudos loa corresponsales de la Granja, ¡nclnsj

el nuestro, se ocuparon de la supuesta dimisión 
condicional.

Pero ni eso.

Frente al conflicto.
En un razonado articulo que publica El Mundo 

aobre si irá ó no á Ouba al general Salamanca, 
escribe:

«Nuestro ilustre jefe el Sr. Sagasta lo ha dicho 
con frase gráfica:—El hsnrado periodista Abaacai 
me inspira gran cré.lito; mas el general Salamanca, 
el espitan general electo de Cuba, un general en 
fln, d®l ejército espafiol, ¿puede inapirar al gobier­
no ménos crédito que el periodista?

Realmente, la respuesta á pregunta tan sábia- 
mente hecha no puede darse sin suma dificultad. 

En darla e.-tá casi toda la cuestión.
¿Se cree al periodista ó se cree al general? 
Examínase e! asunto por eeteó por el otro aspec­

to; ae vé y se analiza en cuantas fases y relaciones 
ofrece... Inútil labor.

Vuélvese siempre al punto de partida.
¿Pnede prestar el gobierno más estimación á la 

patabra de un peiio<üsta de oposicíon que á la pa 
labra de uu general espafiol, senador ministerial á 
la vez?

Y  no se sale de este terrible impaae, y no hay 
manera de romper este círculo de hierro,

Sin embargo, la opinión, á pesar de las convs- 
riencias, á pesar de la lógica misma, sigue pregun­
tándose: ¿lié á Cuba el general Salamanca?—pre 
gunta que por el tono y el momento en que se ha­
ce, puede traducirse de este modo;—¿Pero es posi­
ble que et general Salamanca vaya áCuba?—»

Y  concluye así:
(E l gobierno ro  puede destituir al capitán gene­

ral electo de Cuba.
Se lo vedan razones de seriedad política.
E l general Salamanca puede dimitir.
En nombre de la razón de Estado, qne ea la su­

prema razón polltícs, el gobierno da S. M debe 
BcoDsejat esa dimisiun a . general Salamanca, di- 
mitiou que seria una prenda da paz con la opioion 
y un rasgo de patriotismo.»

Vemos, con gusto, que va sbriéndose paso entre 
noeatruB colegas la soincion qne fuimos los prime­
ras en presentar.

Ayer tarde á las cinco y media fué conducido á 
la Casa de socorro un nifio de nueva afios, que se 
produjo una herida grave en la c»b;za en su domi- 
cilio, á consecuencia de una caida casual.

Eramoe pocos....
Ayer mafiana quedó zaujada nna cuestión per­

sonal que existía pendiente entre el hijo de uu 
afamado iudastrial y nn milita*' qne noches pasa­
das fué o bjet* de la conversación pública en los 
Jardines del Retiro.

Según se decia ayer el comandante retirado de 
CabaUeria Sr, Sanabria sufrió un accidente impre­
visto, hiriéndose en el muslo izquierdo al exami­
nar una pistola.

Los desafias están á la órden del dia.
Podemos aefialar á nuestros lectores ana nove­

dad, un progreso.
Dos bellas sefioritae del gran mundo  gadita-

laa ellas, envidiosas sin duda de los lances de que 
ha dado cuenta la prensa en estos ú:timoa dias, 
se han desafiado.

Y  no crean nuestros iecturee que co i alfileres.
¡A pietolal ¡Y  por cuestiones ds ara >il 
¿Quién será é:?

Dicen de San Sebastian que ee tal la animación 
qne alll reina, y tal el deseo en la colonia veranie­
ga de no perder nada de los fastejns que ee prepa­
ran, qne han llegado á pagare* 2U0  pesetas por 
uno de les balconee en la plaza de la Constitución.

Dicen de Valencia qne es extraordioaría este 
afio la demanda de sandías y melones per el ex­
tranjero. Las primeras, sobre todo, son taa solici­
tadas qne están pagándose á más alto precio qne 
los últimos.

£1 mártes dejó de existir en Bilbao una nifia

como de veinte meses de edad, natural de uu pue­
blo de Navarra 

Esta nifia iba á ser expuesta al público dnrante 
las fiestas de esta mea; pnes careciendo como ca­
recía de brazos, coastitaia nn fenómeno. Las ma­
nos arrancaban de los hombros.

RUMORES

El asunto que hoy llam a la  atención pd- 
b lica , es el v ia je  y  llegad a  de SS. MM. y  
A A .  k San Sebastian.

Todas las noticias coinciden exactam en­
te en que al paaar e l tren  por las estacio­
nes del tránsito, ias augustas personas han 
sido ob jeto de entusiastas m anifesta-cio 
ne.s de simpatía y  ue cariño.

Los  últimos te le^ ram is  indican tam bién 
que en San S ibasiian  no ba  podido ser más 
lison jero el recib im iento dispensado á la 
augusta soberana que tan a lto  sabe colocar 
el trono de Sau Fernando, y  tan sincera­
m ente ha conquistado e l aplauso espon­
táneo de los monárquicos y  ' 
de ios republicanos.

a adm iración

&tu

L o s  m inistros de la  Gobernación, Estado, 
Guerra, Hacienda y  Fom en to  han llegado 
a y e r  por la  manana á  Madrid.

Los Sres. Sagasta y  A lonso M artiuez han 
acom pañado á S. M. hasta San Sebastian, 
donde se habrán reunido á su com pañero 
e l m in istro de Marina.

E l de U ltram ar, Sr. Ba laguer, se ha que­
dado en A v ila  por tres ó cuatro dias.

E l señor m inistro de Estado salió anoche 
ara Cádiz, á presidir la  inauguración  de la 

ilxpusicioa m arítim a.
E l de Fom ento, marchará hoy á  San Se­

bastian, donde perm anecerá seis ú ocho 
dias, y  por úriimn, el se fior m in istro  de H a­
cienda irá dentro de breves dias á  G a lic ia .

D e la  cuestión Salam anca-Abascal, sólo 
podemos a ñ a d irá  las que indicábamois en 
nuertro número de ayer, las sigu ien tes no 
tieias que hemos adqu irido en  los círculos 
poIÍCiC'iS.

Es cierto  que e l Sr. Salamanca ha d ir ig i­
do una carta al Sr. López D .)m inguez, re - 
convin iéndole por ciertos ag rav ios  que 
aquél ha recib ido de aquellas pers m as que 
escáu eu relación d irecta  con e l je fe  del re - 
form ismo.

L o  que no se con firm a es lo que han 
anunciado varios colegas, d iciendo que este 
incidente babia alterado las relaciones c o r -  
d iaiisim as que sostienen de m uy an tiguo 
ambos generales.

«

A ú ltim a hura hem os recib ido con gran  
retraso, á  causa del m al estado de la  
linea, e l s igu iente te legram a de nuestro 
querido y  d ilig en te  com pañero Sr. Iñ igu ez: 

fSan Sebastian, 13, ( i0 ‘30 m ).— H a llegado  
S. M . la reina é hijos, acompañada de la 
com itiva  r é ^ ia . A  su llegada  ha habido un 
entusiasm o indescriptible. P o r  todas las ca­
lles del transito han sido aclamadas y  v i ­
toreadas ias reales personas.

L a  colon ia  veran iega , ias autoridades, 
las corporaciones, los genera les, los sena­
dores, lus oiputados y  el pueblo en masa, 
esperaban en la estación ia  llegad a  del tren 
rég io .

Las señoras desde los balcones agitaban

los pañuelo.?, y  una llu v ia  de flores caía s o ­
bre el coche de SS. MM.

Después de cantado el Te Deum se d ir i­
g ieron  3S. MM. a l palacio de A ye te , donde 
se hospedan.

Fuerzas de l e jérc ito  y  m igu e le tes  dan ia  
guard ia .

P or e l correo envío  detalles.— ifitpiíez.»

ECOS T E R R A L E S
Ayer llegaron á Madrid los artistas qae corapo- 

nen la <»mpafiía de Emilio Mario, Pxc?ptnando el 
Sr. Cepillo, qne ha de formar parte de la que ha de 
paaar á Palma de Mallorca, en cayo teatro príocí- 
pal trabajará como primer actor y director deas- 
cena en la próxima temporad» de invierno.

Anoche ae yerifioó en los Jardines dei Bnen Re­
tiro el anunciado concierto á beneficio de los asiloa 
de San Bernardino, bajo ia dirección del Sr. Oa- 
maló.

Auijqne ae sentía bastante el freico, la eoncn- 
rrencia fué muy numerosa y  se aplaudieron mucho 
los números del prog ama, repitiendo la orquesta 
alganoB de éstos.

A  las doce y media, acndía á loa Jardines macha 
gente para asistir al concierto baile qne dá el Olx- 
cnlo Liteiario. Habla gran animación.

El baile terminará al amaneoer.

G »c e ta  dte Muy.

FOMENTO.—Real decreto aprobando el proyec­
to para el aocsso y  alcantarillado del observatorio 
astronómico.
. —Otro aprobando el de varias obras de repara­

ción del crucero de la catedral de S'-villa.
—Otro aprobando el de varias obras del hueco 

gemelo del frente Este, de la Giralda de Sevilla.
—Otro aprobjndo el presupueste do leparacioji 

de la carretera da Moneada A Tarrasa.
—Otro admitiendo ¡a dimisión presentada por el 

dnque de Fernán Nufiez, dol cargo de Vocal del 
Consejo Snperior de Agrienltnra.

—Real órden mandando se provea por trasla • 
cion ia citadra de Oilnica Quirúrgica, vacante en 
ja Facnltad de Medicina de Cádiz.

QCTERRA.— Reales decretos concediendo el pase 
á la sección de reserva del Estado mryor general, 
al mariscal de ca npo D. Fernando Plerrad.

—Nombrando gobernador militar de la provin­
cia de Orense, al brigudier D. Romualdo Nogués.

—Nombrando gobernador militar de la provin­
cia de Logrofio, al brigadier don Eugenio Quin­
tero.

T em p era ta ra .

Según las observaciones de los sefiores Arambn- 
ro, hermanos, ópticos, la temperatura de ayer en 
Madrid á la sombra es la aigaisote:

A  las ocho ds la mañana, 20* centígrados sobre 0.
A  las doce de la misma, 27° sobre 0.
A  las cuatru de la tarde 26* eobre 0.
La máxima fué 28* sobre O
La mínima, ISo'sobre 0.
El barómetro marca 7C2 milímetros. Lluvia 6 

viento.

SANTO DB H O Y .-  San Ensebio y Santa Anas­
tasio.

K vp ee tá n iñ iñ r  p ia ra  h o y .

JARDIN DEL BUEN R E T IR O .-A  lae 9 . -  
Gli Ugonotli.

FELIPE —A lae 9.—La gran v ía .-A  las 10.— 
Don Sisenando.—A loa 10  8[4.—La revolución.— 
A las 1 1  l i 2.—Fe'ipe.

A  las 5.—De Madrid á Biirritz -L a  g-cn v li.
CIRCO HIPODROMO DE V E R A N O .-A  ias 

6 y á las 9.—Doa grandes funciones con variados 
ejercicios, en que tomarán parte los nnevos artis­
tas que han debutado en la úJima semana.—E x­
traordinaria rebaja de precios.

Imp. de LA  PUBLICIDAD, Valenzuela, 6.
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nes, y  yo  oe digo; Abandonad ese culto antionaáo 

y  corrompido; esa iglesia carcomida y  ruinosa, que 

está c -ndenada por nosotros á las tinieblas y  al 

eilencio. Nosotros os alargamos la mano: ven id con 
nosotros.

E l  estopor del joven  sacerdote habia cedido sn 

pnesto á ana indignación reconcentrada y  á leacio- 

sa; y  ante el mutismo del abate, pudo imaginarse 

e l reverendo Peters Jow n  que'la tentación había 
clavado sus dientes en e l alma del apóstol del cato 
xicismo.

Hasta ahora— prosiguió aquél—-¿qué recom­

pensa habéis alcanzado por vuestros esfuerzos? H a ­

béis v iv ido  y  viv ís pobre y  miserablemente eu la 

obscuridad, predicando vuestra religión  ante un 

auditorio de mendigos, y  m ilitando al servicio de 

una cauta perdida de antemano. Ven id  á nuestro 

lado, y  seréis grande, porqne seréis fuerte; seréis 

poderoso, porque seréis, rico, y  seréis en fin, uno 

de esos doe señores del mundo de que os hablaba 

hace nn intante; seréis, en una palabra, arzobispo 
de Cantarbery.

L a  vo z  del abato Samuel se dejó oír, por fin, á 
través de su oprim ida garganta.

— iPero eao que me proponéis es una aposta- 
sía!— gritó

N o  es nna apostaaia lo  que pretendo de vos; 

«8 una convicción— le  contestó eon audacia e l m i­
nistro anglicano.

Súbitamente e l abate Samuel, que autes había
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x x x i r

E l  reverendo S ir Peters J ow n  quiso sacar todas 

las ventajas posibles, aprovechando el estupor que 

sns palabras habían producido a l abate, para prose­
gu ir diciendo á éste:

— ¿Véis esa ciudad inmensa? E s Londres, la ca­

p ita l de tres reinos, y  d e l mundo entero; porque 

donde quiera que vayáis, en e l fondo de los desier­

tos, sobre la  mas pequeña roca perdida en e l cen­

tro de loa mares, a lll veréis flotar la  bandera de la 

Gran Bretaña. Londres ea la  sefiora del mundo, y 

dos solos poderes ae dividen su mando: la nobleza 

y  e l clero. E l  lord canciller está á la cabeza de 

aquélla, y  e l arzobispo de Cantarbery es e l jete  

del otro. ¿Queréis llegar un día á ser quien dicte 

órdenes bajo los artesonados techos del palacio 

Lamheíh? E n  vuestra noble frente brilla la aureola 

de los hombres destinados por la Providencia  para 

ser los leyes del pensamiento y  del talento N o  po­

déis, sin embargo, estar exento de nobles ambieio-
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vido una hora pues fn i yo  qnien d ió  la señal coa 

la  lu z eléctrica la  víspera de la ejecución de John 
Colden.

— L o  sabía— dijo  e l abate;— ¿poro no oa pusie­
ron preso?

— Sí, en loa primeros momentos; pero fn i puesto 

en libertad por falta de pruebas que jostifijasen mi 
d e lito .

— Después de eso fuisteis arrojado de aquí. 
¿Cómo es que habéis vneltj?

— Porque e l reverendo Peters Jow n  fné á bus­

carme, prometiéndome que sería repuesto en m i 

destino si consentís en representar la farsa de estar 

grávemente enfermo, y  llamaros para que me con- 

cediérais vuestros anzUlos espirituales á la  hora de

m i m uerte. ¿Oon qué objeto? N o  lo  sé. ¿Qné es

lo  que estas gentes intentan? L o  ignoro también.

P e ro  no os fiéis de ellos. M e han hecho tomar no 

sé qué brebaj e  para que se me presentase la fiebre, 

y  me han puesto en este estado; más no por eso ho 

perdido la razón y  e l conocimiento de las cosas, y  

puedo ahora preveniros dioiéndooslo todo. N o  quie­

ro hacer más traiciones á mis hermanos  y  os

advierto  que no os fiéis de estos hombres.

M ientras e l fingido enfermo so expresaba en 

estos términos, e l reverendo Sir Patera Jow n  apli- 

eaba al oído detrás de la puerta, y  creyó que e l 

sacerdote católico recibía la supuesta confesión de l 

fingido moribundo.

A l  cabo de media hora e l abate Samuel vo lv ió

Ayuntamiento de Madrid
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A  LOS B A Ñ IS T A S
Mm  fonda de los líanos de Fueiilc Amarga de Cliidana (Cádiz) 

D E DON A N TO N iO  C A B E Z A  D E V ACA
calle de Garcia  G u tiérrez , núm . 9 , y  R is s o ,  8 .

Las grandes y agradables condiciones que reúne eata fonda, la hacen una de las mejores de Espa­
fia. Montada con todos loa adelantos modernos, proporciona un alojamiento económico, servido con 
esplendidez y esmero.

E l duefio de este hermoso establecimiento, para facilitar ventajas y  beneficios í  los sefiores bañis­
tas, que en gran número acuden á dicba ciudad, tiene dispuesto este afio un servicio especial de ca­
rruajes, exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al establecimiento balneario.

Hay excelentes departamentos, y  loa precisos son económicos.
Cocina francesa y  española.— Mesa redonda á las cinco y media.
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PABia, 6> Ataous Vietoriá, 6. 
f |üi provloclá, eo lss piiocirdies boticás. ̂

• Para eiCar 6ueno, es índispensaNe 
tener siempre el vientre libre. »

< lía * vale un laxante suave 
diario que una purga viólenla.

P O L V O  R O C H E R
Laxativo, Ligestlve, Leporative, Antlglarloso, AntibiUóso 

contri ' ESTREÑIMIENTO, OE VIENTRE, JIQUECA, CONGESTIONES, AIMORRANSS, 
AGLOMERACIÓN OE BILIS, GLARIAS. EMBARAZO DEL ESTÓMAGO Y DE LOS INTESTINOS 

Gusto agradable. Lo toman con placer loa N iñ os  m ás d ifíc iles , 
las M u jeres  delicadas, los A n c ian os . No irrita ni debilita el orga- 
niamo como las Píldoras purgativas, siempre drásticas, dado su pequeño 
tamaño, laa Frutas laxativas, e l  Aceite de Ricino de un gusto repugnante, 
los Purgantes salinos ; Sales, Limonadas, Sedlitz granulado, Aguas 
purgativas, etc. Una cucharada de. café desleída en medio vaso de agua 
por la noche al acostarse, provoca al dia siguiente una evacuación de 
vientre uatural sin cólicos, ni diarréa,

I » T « C > S : ^ E ! O T O «  O a S A T I O

R O C H E R , FARMACÉUTICO, 112, RUE TURENNE. P A R IS  
Evitar Falstffciiciones y exigir POLVO BOCBEB, Kirci B. F.—Si u n u ln  u  UBu Iu  Farmulu.

i s i i i iM i i i i i i i i i i i iM ir L ' r a iw i iHe w ^ ^

Servicio.s de la Coiiipaíiia TrasaUiinlica de Barcelona. 
V A P O E E S  C O E E E O S  A  P U E E T O  E I C O  Y  H A B A N A

«>K escalas y extensión á 

L a s  P a lm a s , P u e r to s  d e  la s  A n t il la s , V e ra c ru z  y  P a c ífico .
Sa lidas ti-lm estra les de 

Barcelona, el 5 ; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto Rico, Habana y 
Veracruz. '

Santander, el 20, y  Coruña, el 21: para Puerto Eico y Habana.
Barcelona, el 25, Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á Mayagüez y 

Ponce y  pwa Habana, eon extensión i Santiago, Gibara y  Nuevitas, así oomo á !s Guaira Puerto- 
tabello, Sabanilla, Cartagena, Colón y puertos dej Pacífico, hacia Norte y  Sud del Istmo.

V IA J E S  D EL MES DE AGOSTO 
E l lo  de Cádiz, el vapor «Catalufie.»
E l 20 de Santander, el vapor «Habana.»
E l 30 de Cádiz, el vapor «Antonio López.»

V A P O R E S  C O R R E O S  Á M A N IL A
con escalas en

P o r t -S a id , A d e n  y  S in g a p o o re ,  y  s e rv ic io  á  IIo - I lo  y  C eb ú .

Sa lidas m ensuales de
Liverpool, 15; Corufia, 17; Vigo. 18; Cádiz, 23, Cartagena. 25; Valencia, 26.
E l vapor « San Ignacio» saldrá de Barcelona el 26 de Agosto de 1887.
Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la 

compañía da alojamicLto muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en sudüatado ser­
vicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rqbaja por pasajes de ida y 
vuelta. Hay j-asajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó jornalera 
con facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. ’

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. —  Para más informes en 
Barcelona, « L a  compafiia Trasatlántica, » y Sres. Ripol y Compafiia, plaza de Palacio. — Cádiz 

Delegación de la «Compañía Trasatlántica. » — Madrid, D. Inlian Moreno, Alcalá.— Liverpool se-̂
flores Larrinaga y C .", — Santander, Angel B . i'órez y C .*— Coruña, D. E. de Guarda, Vigo
D . Antonio López do N eira .— Cartagena, Boaeh hermanos.— Valencia, Dart C .»— Manila se­
ñor administrador general de la Compañía General de Tabaco. ’

ENTRESUELO J. ENTRESUELO

S e n fe ita , ro r ta  y  r iz a  
e l  pelo .

GRAN SALÓN DE PELUQUERÍA
Ciakiueto reserva d o

p a ra  te ñ ir  e l  p e lo  y  la  
barba.

Se ron fecc iona  
toda clase de postizos.

Alcalá, 5, eatresuelo.
N O T A .  E n  e l  m ism o  se e x p e n d e  la  h ig ié n ic a  A g u a  vegetal de A rroyo , 

d e  e x c e len te s  resu lta d os  p a ra  d e v o lv e r  lo s  c a b e llo s  b lan cos  á  su p r im it iv o  

c o lo r ,  s in  m a n ch a r  la  p ie l  y  la  r o p a  y  d e  fá c il ap licac ión .

j J g } . R T O í s

C O N  C R E O S O T A  Ü E  A L Q U I T R A N  D E H A f A  
Unico remedio 

podiendo evitar ó 
curar la TISIS

Este medicamento no debe cor- 
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. —  Ha siilc 
experimentado en los hospitales ct n 
sorprendentes re«ultado< coptra l.is :
TOS. REUMA. CATARROS, ASMA, OPIESION, 
GRÚNOUITIS CRONICA, 0LBIL.3AD D¿L PECHO.

A fin de evitar las fiil' ificaciones. exigir el sello de. G o I í í i t h o  
Iraiict'is, en cada frasco. —  Precio 14 reales. Fahricscion  : 
P A R IS ,105,RuedeRennes. — Ü e r’iiM iu a ñ lA D R ID .t ' ^

^ Jberouniversal,.S3 ,PreciaJni,y,:r.:-\-: ñ i .-.p.í.o.n: ei.is ®
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á abrir la puerta, y  el reverendo, que ee había apar­

tado nnos paeos, fingió acndir á  en encuentro.

E l  joven  sacerdote católico est ' 'a in a y  pálido; 

pero su semblante revelaba nna gran serenidad, y  

fuera cual fuese la  red  en qne se le Tr»tendiera 

envolver, parecía dispuesto ó dístis zar sns mallas.

E l reverendo Petera Jow n  le  bmó am igablemen­

te de nna mano, y  le  condujo á U  ogtreoha terraza 

ó  balcón qne rodea e l cimborio de la cüpnla, d i­

ciéndole:

— ¡Ven id , caballero, necesito hablaros!
E l  abate Samnel le  signió.

L a  basílica d i  ^an Pablo se alza sobre e l j^nnio 
más culminante de la colina qnn dominaba' las 

orillas del Támesis.

P or muy poco despejada que esté la  atmósfera, 

y  con ta l de que la  neblina no se: en extremo den 
ea. desde aquella elevada cúpnla se tbarca con la 

vista fascinada toda entera la inmensa ciudad de 
Londres.

Oomo Jesucristo condncido á la montaña por 

Satanás, el abate Samnel fné llevado allí por el 

m inistro de la eforma angUcana, con la pretensión 

da Bodncir al'.'.umilde apóstol del catnlicismo, pre­

sentando á sns pies e l inmenso panorama de la  co­

losal cindad con todos eos gigantescos esplendores.

— iContempIadl— le  d ijo .— Londres es la reina 

d e l mando, y  esta iglesia en donde nos encontramos 

e s  la reina de Londres!  Sóis joven  sóis elo­

cuente poseéis una elocuencia privilegiada___

¿Porqué os oponéis á ser grande y  poderoso.
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— N o  comprendo lo  que queréis decirm e— le 
respondió e l abate.

M irad, no ya á vuestros pies, sino allá— con­

tinuó e l reverendo,— al Oeste, á la  orilla  del río, 

donde se alza aquel palacio suntuoso, cuyos torreo­

nes y  cimbanillos ee dibajan por entre los girones 
de la  neblina.

— Si; d ijo  e l abate— aquel es Lambetk palace.
— A q a e lla  es la residencia de l je fe  supremo de 

nuestra relig ión— exclamó e l reverendo con orgu­

llo  y  con entonación solemne é inspirada.— Paes 

bién; ese magnifico palacio de artesorados dorados, 
y  de escaleras de m árm ol está á vuestra disposi­
ción.

— ¿A  m i disposición?— exclamó el abate, retro­

cediendo ante e l reverendo Peters Jown y  clavan 

do la  vista en e l personaje protestante, como Jesu­

cristo debió clavar la suya en Satanás, cuando éste 

turo la osadía de ofrecer al H i jo  de D ios e l im pe­
rio  del mundo.
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retrocedid >, av.-inzó dos pasos bacía S ir Peters 
Jow n , y  cogiéndole á su vez de la mano le  dijo:

— H o  tenido calma para escucharos: ahora escu­

chadme vos á mí.

£1  apóstol del catolicismo estaba completamen­

te  transfigurado.

A q n e l joven  descolorido y  débil ea  i aparien­

cia, se agigantaba. Sus njosjazules, d< u - m irar tan 

dulcemente triste y  meláuoolico, lan. '-an deste'Jos 

de resplandor y  de energía; su voz vibraba con so ­

noridad y entonación solemne; y  e l reverendo S ir 

Peters Juwn, aquel poderoso dominador de las 
conciencias del pueblo inglés, no pudo menos de 

inclinar la frente subyugado por la fulgurante mi­

rada del sacerdote católico.

■— ¡Eseuchadmel |escachadmel— repetía acercán­

dose á la  balaustrada, y  paseando con ana sola o jea­

da por encima de ia colosal ciudad, que se posa­

ba como un mónstruo de m illones de ojos y  m illo­

nes de cabezas sobre las dos orillas del Támesis.

— S í— d ijo ,— tenéis razón; para vosotros los pa- 

laúoB de doradas techn ubres, las suntuosas man­

siones, los grandes br ;  íes qus surcan ese rio con 

ricos cargamentos; p. vosotros e l poder comer­

cial del mundo y todos los bienes de la  tierra.....

¡M e habéis señalado e l palacio Lambeth, e l P a r ­

lamento y  la  abadía de W estm inster! Pues bien;

m irad más allá, hacia la  izquierda, en m edio ds 

esas pobres y  mezquinas habitaciones del South-

w ak ¿Véia aquella humilde y  modesta iglesia?

¿Téis  aquel erguido campanario, que se eleva por

Ayuntamiento de Madrid




